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Mientras él corría entre las piedras

Nélida Herrador

Detonación en la Sierra-Cantera,

Superpuesta al zumbido de la hidrante-avioneta en vuelo
Que surca el cielo rumbo a la ladera encendida.

Disparan y disparan.
Gasolina y polvos anti tormenta.
Sobre la sequedad de la tierra,
Sobre las hojas marrones disueltas...

Estábamos mi hermana y yo en la alegranza del río,
En el Abrazo del septiembre equinoccial.

A pesar de todo,
De sus algas rojas,
De su disminuído caudal
Convidó alegría, arrullando el alma.

Mientras él corre entre las piedras.
Disparan sobre la hierba seca,
Riegan gasolina.
Plantan, en lugar de semillas,
Fósforos que encenderán el infierno.

Luego, culparán al hermano viento y al abuelo fuego
De tanta irresponsabilidad de la podrida hegemonía
De los locuaces depredadores inmobiliarios.

Los Topos roedores,
Psicópatas misóginos,
Van recogiendo los frutos
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De la aceitada planificación social desintegradora.

Indiferencia encapsulada
En mentes termos,
Que siendo esclavos
Nos percibimos libres

Mientras vivimos esposados al mercado pago y al consumo.

Satisfechos con verter y conservar para sí mismos,

El bien común del agua,
Que escasea como un castigo
Y que no alcanza
Para ahogar
Tanta banal politiquería,

Prolijamente neoliberal.

Mientras, él corría entre las piedras.
Sensibilizando nuestros pies,
Para que al próximo día
Comenzáramos a sentir
El dolor flotando en el aire.

El aire que comenzaba a traernos,
En lugar de copos de nieve o blancos panaderos,
Que nos recordaran un amor,

Soplaba
Cenizas grises.
Negras.

Hilachas del monte quemado.

El monte allende nuestra Madre Sierra,
Ardía violentamente
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Escurriendo humo sobre los socavados cerros azules.

¿De qué árbol, de qué rama,
De qué pájaro?

¿De qué animalito era esa hilacha de ceniza negra?

Estábamos mi hermana y yo en la alegranza del río.
Yo cantándole con mi flauta, ella con su voz.

Mientras él corría entre las piedras,
Los saqueadores disparaban llamas
Enrojeciendo aún más el sol.
Fosforeaban pastizales,
Llenando el aire de humo y luto.
Humo, luto, dolor
Y cenizas negras…
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